
IS L A  D E  LO B O S.

l  M :

p c u c i  O U C  .JiUUM  ,
se  desfaca el faro de 66 metros de alto y  a la derecha la t o r r é  

-os navegantes, estando dotado adem ás «fe u«  s i m n a d l  a J m e d l d a s Z T / u ' ,  
que hacen neceser,as esta accidentada roña atlántica. —  (F o to  Juan  Carato).

«4 liw ua  que  /a  Dorüeo en u n a  r e c i e n t e

i



E . Sr. B a r e u  y  e l Sr. D aw son  en el W a ldort-A sio rla  H o te l, d e  N u ev a  1 o r í

C e r t -nonial d e  la  tra sm is ió n  d e  m a n d o  
presidencia l e n  e l  P alacio d e  G obierno. 
E l Sr. T o m á s  B erre ia  firm a n d o  e l  acta.

EVOCACION
DE

DON TOMAS
' | y £  D o n  T om ás B erreia , nacido el 2 2  de 

noviem bre d e  18 7 5  y  fa llecido  el 2 de 
agosto de 1947, se  ha d icho y  escrito  en 
tod os los ton os a propósito  d e  su m odeste  
origen; de su  pau latino y  firm e andar poi 
lo s  cam inos d e  la  lucha cívica —  desd e  loe 
albores d e  nuestra civ ilidad batllista  hasta  
la culm inación en. la P residencia  de la R e ­
pública en donde lo  abate la m uerte en el 
m om ento d e  su  m ás alta popularidad.

T odos los e lem entos de expresión m e  
dorna, en  e l m undo entero — sin  hipérbo­
le—  registraron e l inusitado acontecim ien­
to, y  de la m a n ía  inquieta, espontanea, 
urgida com o había v iv id o  e l hom bre, e l co  
m entario hecho en torno a su  m uerte echó  
la base de su historia.

E l tiem po pasará y  cuando en  la serena  
m editación de los archivos, actores y  com ­
parsas d’? e ste  drama atorm entado que v i­
vim os en un s ig lo  fecundo — exaltación del 
hom bre en el vu elo  fantástico de su in teli­
gencia, gloria y  horror. —  no seam os sino  
som bras vagando en la inm ensa vastedad  
del recuerdo m arcando cada una. apenas, 
en su vu elo  silencioso  y  sin pausa, la pre­
sencia de sus virtudes intrínsecas — virtud 
del sentido humano; virtud de la buena in­
tención en perm anente ejercicio; virtud de 
la sencilla  vocación por el b ien —  B?rret.i



1

En largos años de convivencia tan*- 
et ajetreo político-electoral: en el pros 
tisrno — que realizaba con fino sentid, 
en los afanes de la conspiración contra i. 
dictaduras com o en los días de las grand 
realizaciones gubernativas; igual qu? en m 
dio d e  la  su til trama de los problemas 
hom bres y  partidos, lo  m ism o que er 
altas dignidades d e  la primera m agtsu  
ra, ¡o oím os y  lo  vim os preocupado hon 
m ente por esos problem as y  por los q 
afretaban personalm ente a quiene- Ileo. ' 
hasta éL

Nunca oím os ni percibim os, en camh 
de su parte, nada que señalara, en . 
m em ento, cualquier preocupación por lo i 
J-o. N i por su  patrim onio ni por su sa l  

Serreta es una fuente de ejem plos  
mas extraordinario d e  todos es e l de córr 
puede un hom bre recorrer un cam ino t ,  
largo y  tan honroso y  de tan útil trayecti 
ria para su  país, con la suprema virtud de 
una perseverancia sin fatiga v  una fe  s : 
vacilaciones.

T enía la perseverancia de quien siente- 
responsabilidad de un deber a cum plí- y  

fe en las virtudes de nuestra democrae 
que ham a presentido noble y  llena de o  
sibthdades fecundas a través de Batile: ó , 
había contribuido a formar y  a afirmar 
to  a B atile  y  que sintió gravitando sobre 
destino cuando desaparecido B atile . ya  te  
nía é l volum en y  perfil de conductor r 
partido.

para. e l anaJ,s's  de quien hago de 
historia cátedra de ejem plos, un e-pecim , 
interesante.

N o  conocim os un hom bre más despos 
d e  d e  vanidades mundanas; n i  t o n ’ , 
quien hubiera tom ado m as a pecho k i  - 
blem as de! país. '

La vida de Berreta político  y  gobernan­
te , en las expresiones de su exterioridad, 
¿e parece, desde luaga- a la vida de tantos 
hombres que han sido encumbrados por 
justa preferencia de sus pueblos; per^, 
íntaDo, lo  palpitante, lo hondo, sim ple  
c*aro» de fácil percepción com prensible de 
su vida — m otor de su grande im pulso- 
está en el hombre: en el m ano a m ano  
sus horas y  de sus dias plenos de un 
ti do patriarcal.

Pensam os y  ya lo  dem ostrarem os la 
y  tendido, que Berreta teñía e l aglutinar,  ̂
de Fructuoso Rivera, su atracción, su s in

Llegada d e l S r  B erreta  a M ,a m , acom pañado d e l en tonces sen a d o , Sr

La  persona lidad  de  B erre ta  e s  una tuen- 
te  d e  e jem p lo s  extraordinarios.

1 . . .  n z r r t u
f iz a r s e ,  y  la señora  B erre ta  d e  C ia m p ie tro . M ontevideo, 1 » de marzo de 1948.

patía de viva entraña criolla contenida y 
dignificada en el principism o intrasigente 
de Batile.

Por el influjo de aquella atracción y  pos­
eí ejercicio honrado de este  principism o, el 
postrer contacto con su pu eb lo  en  una lu­
m inosa mañana de agosto hizo decir a Geor- 
gea Duham eí: “Teníam os el sentim iento  
que el cuerpo m ism o d el v iejo  servidor de 
la patria, se  habia confiado a la m ultitud  
que le  pertenecía y  que ella  le  hacía es- 
co lta . . M uy raras veces h e  presenciado, 
a todo lo largo de mi vida errante, cerem o­
nia m as grandiosa y  hum anam ente senci- 
lia . . .  "

Q uede aquí pues, con m otivo del primer 
iruversarlo de la asunción del m ando por 

el Presidente desaparecido, tan esperanza­
dam ente rodeado en esa circunstancia esta  
nota que hacem os en el p lano de esa ínti­
ma Vision del hom bre cuyo recuerdo nos 
envuelve en la nostalgia de su partida sin 
consuelo y cuyo ejem plo  c ívico y  humano 
puede constituir, proyectado sin artificio 
— com o el lo .v iv iera—  alta tribuna de doc­
trina y  oportuna mención.



El pesquero  noruego  "H m d e n ", con tra tado  por  la  “Cía Pe-squera d e i Urugu-•’/  ;rf- 
«e pro\ is to  de  los m ás m odernos  im p lem en to s . E r  esta  v ista  d e  la tim o n era  puw /e  
apreciarse, sobre la rueda d e l tim ón , e l reg istrador gráfico d e l  “H ughes E ch , Sourt- 
der". de tecto r  acústico  que  p e rm ite  tom ar pro fund idades, d a n d o  p e rfile s  d e  fondos, 
proxim idad  de  costas u  obsta ru los e n  e f  agua y  la presencia  d e  ca rd ú m en es  y  bancos

d e  p e c e s .

INDUSTRIA
9  A existencia <ie nuestra riqueza pesquera  

es una verdad axiom ática con ood a  
desde tiem po inm em orial, q u e ha dado  
oportunidad a infin idad de iniciativas y  en ­
sayos de los cuales m uchos tuvieron éxito  
duradero. E l m ás antiguo y, a la vez uno  
de los m ás im portantes p ese  a su antigüe­
dad. fue el establecim iento  en  el puerto de  
M aldonado. en 1790, d e  la llam ada “Com­
pañía M arítim a” destinada a explotar nues­
tra riqueza ictiológica con la ayuda de gran 
capital particular y  estim ulantes franquicias, 

*compañía que llevó  a un n iv e l de bienestar  
perm anente, que no han vu elto  a experi­
m entar desde entonces, a las poblaciones  
del E ste de la República.

“Proponiéndose estim ular la pesca de la 
ballena y  otros peces, ensayada con mal 
éxito por el erario público diez años atrás 
en las costas patagónicas, d ice un autoriza­
do historiador nuestro, la Cort$ había san- 
' ¡<‘»nado en 1789 los estatutos de una Com ­
pañía M p. tim a, con destino a explotar di­
cha industria en le» m ares de su dom inio.

E l fondo de la Com pañía era de 6 .000.000  
de reales distribuidos en acciones de 1 .0 0 0 , 
y  sus privilegie» principales la venta exclu­
siva d e  sus productc» en Africa y  América, 
la recluta de fam ilias peninsulares para 
formar colonias en las costas americanas, 
el em pleo , ind istinto d e  operarios de todas 
las procedencias, y  la indicación d e  le» puer­
tas qu e debieran habilitarse bajo e l títu lo  
de M enores , para favorecer un intercam bio  
local con la M etrópoli que estaba exento  
de toda contribución y  derecho, incluso el 
de alcabala. Estas liberalidades, a  m ás del 
am plio benefic io  que aportaban a sus ope­
raciones, perm itieron desde luego a la Com ­
pañía enrolar en su servicio arponeros y  
nescadores ingleses y  am ericanos, y  mari­
nería del m ism o origen para engrosar la 
np ulación  de sus barcas. E stableciéronse  

las fam ilias de muchc» de los enroladc» en  
los puertos de escala, y  e se  aum ento de  
población, agregado al com ercio de retorno, 
que s e  verificaba con le» productc» del 
país, revivió diversas loca lidad es. . . ”

Si las preocupaciones religiosas no  hu­
bieran ven ido  a interrumpir su creciente  
prosperidad e s  de creer que esta Compañía. 
imDlantada sobre tan inteligentes y  bien  
estudiadas bases, habría significado con el 
♦iempo uno de los m ás decisivos factores 
de progreso para las tierras uruguayas, do-

PESQUERA
láudanos de e se  esp íritu  marinero o  cos­
tum bre del mar que. con el aum ento de po­
blación y  de las exigencias de las necesida­
des siem pre increm entadas de la m ism a, 
aparece, cada vez más, com o ev id en te  de­
fecto  en  e l a im ón ico  desen votv im .eu to  de 
nuestra nacionalidad y  d e  nuestra realidad  
económ ica.

D esd o  entonces, 1790, al día de hoy, las 
tentativas d e  em prender la explotación  del 
mar en  condiciones d e  gran proyección  co ­
m ercial, industrial, con  su fic ien te  facilidad  
oficial y  en  condiciones técnicas adelanta­
das en relación a la época en e n e  s e  reali­
zaron los esfuerzos, han sido  pocos y  su 
fracaso se  ha debid o siem pre a tres princi­
pales factores perfectam ente determ inados, 
que se  han m antenido casi constantes a  tra­
vés del tiem po: la inexistencia o im propie­
dad de las m edidas oficia les de protección  
que han hecho inatractivas las condiciones 
de explotación  pesquera para los capitales  
particulares, ev itando la radicación de los  
extranjeros y  siendo causa del desinterés  
de los nacionales frente a disposiciones in­
adecuada- o  inoportunas; la lim itación y  
desorganización de las capitalizaciones des­
tinadas particular u oficia lm ente a la captu­
ra e  industrialización d e  la m ateria prima 
y , por últim o las deficiencias técnicas de las 
piar tas y m ateriales m arítim os y  terrestres 
desuñados a la industria, factor que puede  
ser considerado en algunos aspectos com o  
derivado del anterior.
\

Paralelam ente la falta d e  estudios cien­
tíficos correlacionados y  continuos respecto  
a la población de nuestro estuario y aguas 
atlánticas adyacentes, así com o el casi .¡bso- 
luto desconocim iento  del régim en segu ido  
por la fauna m arítim a en sus m igraciones, 
dificulta y, hasta casi diriam os que im posi­
bilita  e l fe liz  éx ito  de los em peños parti­
culares y  oficia les y  hace ilusorias las e sp e ­
ranzas de una perm anente im plantación de  
industrias pesqueras capaces de adquirir un 
significado nacional e  internacional y cons­
tituir em porios económ icos de valor  social 
y  técnicam ente form ativos.

M íen ti as la industria internacional per­
m aneció en estado rudim entario los pesca­
dores nuestros, del s ig lo  pasado, pudieron  
conservar el m ercado nacional, pequeño y  
reducido, y  aún exportar alguna cosa, de­
fend iéndose con sus redes m enores, sus em ­
barcaciones a vela, sus lanchas costeras, su 
laborado patriarcal, fam iliar o de pequeñas 
v r  edades, pero al comenzar e¡ siglo pre-

nstruccion porrrjitna lanrar y  recobrar r a p id a n  
sp ine les d estinados a la pesca d e l tiburón. Se  
s pued en  tener hasta  m il grandes anzuelos cada 
dosc m u ch o s  en  lineas paralelas

Ua tripulación  con  las fa m ilia s  d e l  C apitán  y  de! C o n tram aestre  Qur '■ riei
la travesía



Ah'il am ien to  de
d t  esta . E l  "Hinden” tie n e  
e  'v e ta r  para la cara de  
^ t ib íe s  y  le  d a n  estab ilidad

Pesca de  d e lfin es. E l d e ltin
un p e z  aprovechable  _ que  esporád icam ente  su, 
r  sobre  nuestras costas.

industria pesquera que se ha  pod ido oble
" "  “  de los fr> «  y legenda,,. .
m ares del N orte noruego donde la oes - 
« e n  notable porcentaje la base de la in- 
dustna y  la alim entación nacional, al extre 
mo de que por tal consideración está legal- 
m-ente prohibida la exportación de barco 
pesqueros, circunstancias que han dif.cu; 
tado enorm em ente la contratación y  e l cam­
b io  de bandera que ha sido realizado fi­
nalm ente, hace algunos días, poniéndose asi 
¡ü servicio de la marina m ercante urugua- 

excepción de la que se  
esperan los m ás halagüeños resultados.

La compañía contratante tiene planes de 
aspectos nacionales respecto a este  califi­
cado ensayo que realiza con el “Hinden" 
pues espera poder efectuar un contrato de­
fin itivo  haciendo radicar en e! país a esta  
valiosísim a colonia de expertos noruegos 
formada en las escuelas navales noruegas 
de pesca, y  a sus fam iliares, dando con ellos  
principio a una colonización industrial de 

en nuestras piayas, al m ism o  
tiem po que a la formación, por inclusión 

técnicos criollos, aspectos que

z-ero, estudiando las razones que tmposi- ya. una unidad de 
bihtaron el éxito, o  lo  dificultaron, d é  ,ta,n- 
tas em presas que le  antecedieron en su  em ­
peño de formalizar un resultado sólidam en­
te  duradero, la  “Cía. Pesquera del Uruguay" 
que ha contratado directam ente la venida  
del pesquero 'H in d en ', consideró que sí 
h ad a llegar a su serv id o  una nave absoluta­
m ente moderna y  com pletam ente equipada  
de los m ás variados im plem entos patenta­
dos y  ensayados en los m ares del Norte, y  
tripulada con especialistas capaces no so- alta técnica  
lam ente de utilizar esas artes sino  de le­
vantar sus propias cartas de pesca, de que entre ella, d
nuestro p e »  carece, efectuando todo e llo  ya tienen principio por haber w s a d o l  fo7  
a l m ism o tiem po que procedía a industria- mar parte de la  tr in u la d ó T  ?  !
Iizar cualquier especie que se  nresenta-a a de tripulación e l porcentaje
la proa de su buque i t y  ^  • * * * * «

g S E 5 J==
^ q u e e s f i i  en  declive  en núes- m os hoy fuera de estas columnas. ' ’
tro meen o, por circunstancias ajenas a su
verdad intrínseca. M auro B A R D IE R  IN D A R T :

El H inden es la m ás moderna célula de Febrero d e  194S.

U n bandqso. M ar brut o a , Sur d e ,  B rasil dura n te  e ,  v ia je  d e  O slo a M on tes;.,,

£ s i.,s  pueblas, m arinos d e sd e  qu . la H istoria  . 
n  cerda, conservan  sus costum bres por tradición  
por necesidad. La  travesía  de  la ¡mea ecuatori 
requ iere  ser celebrada con los extravagantes ritt 

d e  N eptuno .

E stu p en d o  “bric a brac’ m arinero. E l “H indenT ( la  C ierva )  , ¡ene 
pesca  noruegas, am ericanas, etc., abso lu tam en-  
las serán experim en tadas en  nuestras costas.
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E s q v c r o  d e f  errodro ''fqypmonrrt ti* j0t¡ Treinta y 'T ra s * .  L itografía A. Hoque*.

Aniversario del "Juramento de los Treinta y Tres"
T^OK febrero de 1878» la  notoria anima- 
*  ción reinante en las proxim idades de  
la calle Serian o a la  altura de Arapey —  
R ío  Branco, ahora —  decía a los transeún­
tes capitalinos que algo alteraba la ordina­
ria vida pacífica del barrio.

Con un poco de atención podía dedu­
cirse luego no  m ás que una casa de la pri-\ 
mera de las calles tenía alge que ver con 
e l continuo m ovim iento de gente.

Precisam ente la casa era donde v iv ía  el 
famado pintor nacional Juan M anuel B la­

ses.
Allí, en edificio  de bajos, sin pretensio­

nes, en la vereda norte, residía y  ten ía  su 
estudio el artista uruguayo cuya fama re­
basaba ya, y  con sobra de m otivos, las
fronteras patrias.

Y  en el estudio estaba expuesto por esos  
dias, un nuevo gran cuadro histórico, de­
bido al pincel m aestro que venía a agre­
gar un nuevo lauro a la corona de! pintor
americano que ceñía su  cabeza.

x í c m j j u j i  é u d  

y f c w u w  <«c.ToJ ls-

•OJOS HEATHUt

D esd e  el 2 de enero —  fecha en que 
e l nuevo cuadro fu e “‘despejado” —  la  pa­
labra e s  de los cronistas contem poráneos 
—  con la presencia del coronel Lorenzo  
Latorre, Gobernador P rovisorio de la R e­
pública y  su  com itiva oficial- una m ulti­
tud interm inable desfilaba a diario por e l 
taller, donde e l cuadro “Juram ento de los 
Treinta y  T res” ocupaba con sus aventa­
jadas d im ensiones la pared principal.

D ía  hubo en que el núm ero de perso­
nas llegó a m il, cifra que es preciso ca­
librar en e l M ontevideo de hace setenta  
años para darse exacta cuenta de su sig­
nificado real.

Adm iradores de B ianes, descend ientes y  
deudos de los personajes integrantes d e l 
episodio  histórico, corporaciones . oficiales, 
sociedades particulares y  e l corriente pú­
blico renovaban a porfía los elogios y  las 
felicitaciones al artista, traducidos en  co ­
ronas y  ramos de flores con lazos de los 
colores nacionales e  inscripciones ade­
cuadas.

La prosa de los entendidos y  de los afi­
cionados —  y  esto  lo escribí yo  en mi 
libro sobre B ianes publicado en 1931 —  
por su parte, llenaba m acizas colum nas de  
los diarios de entonces, en ponderación del 
que se  proclamaba “cuadro-poem a".

LA  I N D I S C R E C I O N  
D E  L A S  C A N A S

Las canas prem aturas son  intolerables en  
una m ujer joven. Para Hmmiilariafs a la 
perfección lo  m ejor e s  d  m étod o  francés, 
que consiste en aplicarse en  casa, con  toda  
com odidad, e l extrato  d e  m anzanilla veruxn 
durante 2 o  3  HLk

D e  este m od o e l  cab ello  oscuro tom a un 
calor rubio dorado uniform e y  las canas 
quedan com p letam ente

Por otra parte  e l  color rubio, tan d e  m o­
da, e s  un atractivo d e l q u e  la  m ujer no  
pu ed e prescindir.

E l extracto d e  m anzanilla * verana s e  en  
cuentra ya  preparado en  farmacias y  per 
fum erias con  las instruccioaes para aplicar­
lo  personalm ente.

UNICAM ENTE
D E C R IST A L
R E C I Ñ E

!8  f i f  JULIO 1584  ■ Telef. 4  6 6  8J

T ocad os en la fibra íntim a, vates — m ás 
o m enos ta le s  —  y  rim adores, empuñaron  
sendas liras, llenando de estrofas ios coti­
dianos y  las revistas.

D e  esta abundante literatura casi toda 
sin valor, só lo  han sobrevivido la carta que  
en  fáciles y  oportunos versos criollos e s ­
cribió José H ernández al pintor, desde B ue­
nos Aires, los cuales llevan fecha 20  de 
agosto y  principian de este  modo: “Am i­
go D en  Juan M anuel —  M e alegro mucho  
que esté  —  sano del cop ete  al pié; —  Y 
dispense si en  su carta —  Algún disparate 
ensarta —  E ste  servidor de usté”.

U n sentim iento  nu evo parecía haber se­
ñoreado los esp íritus ante la com posición  
patriótica de B ianes.

E l cuadro de La F iebre Am arilla había 
en tr istecid a  e l Fusilam iento de José M i­
guel Carrera había conm ovido, e l Juram en­
to  de los Treinta y  T res despertó e l entu­
siasm o nacional.

H acia mucho tiem po que B ianes tenía  
m etido en la cabeza el proyecto de pintar 
un gihn cuadro de historia nacional, pero  
siendo —  com o fue toda su vida —  hom ­
bre m uy personal en sus cosas y propenso  
r  la indecisión, a fuerza de cavilado*- y  des­
confiado, los años iban pasando sin resol­
verse por tal o cual tema.

F u é recién en 1874 cuando, según parece, 
e l pintor afirm óse en la idea de inm ortali­
zar con pincel sabio, un episodio  de la 
expedición libertadora del año 25-

La hazaña heroica de los cruzados de 
abril ofrecía am plio margen para una gran 
com posición, pero —- y  lo  sabem os por pa­
labras de B ianes m ism o —  un problem a  
nuevo vino a planteársele d e  im prov iso.

A ceptado e l tem a en principio, va le  de­
cir, resuelto  que L avalleja y  sus d e s te ñ i­
dos com pañeros fuesen los personajes del 
cuadro, cual era e l m om ento en que her­
m anadas la historia y  e l arte respaldaran  
con m ayor seguridad el éxito del cuadro 
futuro?

Cultor de la verdad, conform e era B ia­
nes, ésta, según d ijo  después en su  “T e ­
sis” presentada a la Sociedad Ciencias y  
A rte- de M ontevideo constituyó el lado  
m ás esq uivo de la em presa y  fu é causa de  
muchas vacilaciones: “la crónica de los su­
cesos no le  servía con certidum bre y  los  
recuerdos que conocía d e  boca de algunos 
autores eran a lgo confusos para e l arte".

H abía rechazado siem pre la excusa del 
desem barco por los inconvenientes de la 
hora nocturna en que tuvo lugar, qu e obli­
gadam ente exigiría licencias de fantasía in­
adm isib les para su tem peram ento.

El m om ento de la arenga o  proclama de  
Lavalleja. dirigida en la mañana de la cru­
zada y  a sol alto, antes de ponerse en m o­
vim iento para entrar en acción se  desechó  
por falta de la elem ental unidad exigida  
I or las reglas artísticas.

U n  juram ento, idea que sieñ ipre preva­
leció sobre todas, s e  la tenían reba“;da mu- 
v 'os de los consultores de capariración a 
qu ien es gustaba oir, por tratarse de m oti­
ve» idealizado, sin  p ie  de fundam ento real.

T am poco existía noticia d e  la  proclam é,
m om ento que aunaba cierto  núm ero d e  pa­
receres.

La lucha iba haciéndose cada vez má> 
incóm oda — transcribo conceptos del M aes­
tro —  y  só lo  cesó  cuando una voz amiga  
fortificó sus opin iones con argum entos idén­
ticos a los que lo  llevaban a  reconocerle  
m ás nobleza al juram ento que a  la pro­
clam a .

C onvencido que es un principio artístico  
universalm ente recibido que h ay  verosim i­
litudes preferibles a m uchas verdades, n u es­
tro pintor no vaciló  m is , decid iéndose por 
la escena del juram ento en  la cual conve­
nían los predicados de b e lfa, c o n ve n ie n te  y  
b u en a .

R esuelto  e l tem a, B ianes, para docu­
m entarse del natural, em prendió v iaje  por 
el Uruguay desem barcando en N ueva Pal- 
mira, de donde trasladóse a la estancia del 
Dr. D om ingo Ordoñana, gran am igo suyo, 
en cuyo cam po estaba situado e l lugar del 
desem barco de L avalleja y  su s  com pa­
ñeros.

Acompañaban al pintor su hijo m enor 
Juan Luis y  e l sabio botánico profesor Jo­
sé Areehavaleta, con quien lo  unían lazos 
de m ucho afecto .

Llegaron a la hacienda de Casa Blanca  
el 18 d? abril de 1875, pues habíanse e le ­
gido para e l viaje, fechas que, coincidentes  
con el ep isodio  a pintarse, la altura del 
sol, y  la gama general del paisaje circun­
dante repitieran en  lo  posib le  la decoración  
natural de cincuenta años atrás.

E l 19 de madrugada, a m edio  sig lo  justo  
del arribo de la expedición patriota, e l Dr, 
Ordoñana llevó  a sus huéspedas al rmrón, 
m edio  escondido d e  la p laya de la Agra­
ciada. donde embicaron los 1 anchoo es li­
bertadores de 1825.

Ordoñana tenia am ojonado cuidadosa­
m ente de tiem po atrás el sitio  donde la 
tradición y  la noticia de los vecinos' v iejos  
fijaba com o lugar del desem barco.

T odo  parecía reproducirse en el e sc e n a -,  
rio: D ía  de c ie lo  intensam ente azul con al­
gunas nubes sueltas apenas: alborada sere­
nísima; decoración otoñal en  los árboles 
del m onte: m anso el gran rio lam iendo e l 
infrecuentado arenal.

H izo B ianes unos cuantos bocetos sobre  
el terreno y  se  docum entó con detalle  acer­
ca de ciertos árboles cuya vejez y  natura­
leza criolla certificaba Areehavaleta.

Año y m edio llevó  al artista su nuevo  
cuadro. La tela, en térm inos técnicos esta­
ba “cubierta" en diciem bre d e  1877. Un  
año m ás tarde se  exhib ió.

J. M  F E R N A N D E Z  S A L D A Ñ A .
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V isita al

Presidente

República

tires Je l sei or Presidente, 
la is la  C orriti.

|  ^tras a e  las visitas Se­
ñaladas fué la que realizó 
a la casa-m useo del señor 
Francisco M azzoni, en la 
ciudad de Maldonado, ad­
mirando la m aravillosa 
colección de m uebles post­
coloniales tallados en el 
país con maderas indíge­
nas. ricos en valores artís­
ticos e  invalorables como  
elem ento evocador histó­
rico, de que están orna­
das todas las habitaciones 
con características exactas 
a lo que fueron las resí-, 
dencias en los albores de 
nuestra nacionalidad, res­
pondiendo e¡ edificio  a la 
arquitectura con herrajes 
y  maderas auténticam ente 
do la época, pues fueron 
todas e llas halladas en ex­
cavaciones. Panoplias con 
armas de fuego desde la 
de chispa; armas blancas; 
etnografía; enseres, graba 
dos. collares de indios; 
m ascarones de proa; y  así 
infinidad de docum entos 
acopiados jen una larga y  
provechosa vida de estu­
dio por el señor Mazzoni, 
forman su casa - museo 
colonial, y  m ás particu­
larm ente fem andino, por 
la qu» desfilan, como "si 
fuer*; público, y  en forma

señor P residen te  d e  la R e p u b l, corí
e l com ando  de  la em barcación. -  el 
•re/ecro d e l P uerto  de  P un ta  d e l  E ste.

v is ta  d esd e  a bordo d e  la  torpedera.

I JTjh obligado asueto de 
la sem ana cam a va­

ca fué aprovechado p o r 
• Sr. P residente de la 

República para realizar 
| ana jira de observación  

por la zona E ste  donde se  
| está  estudiando la insta- 

ación de la salinera de  
la costa de la Coronilla.

En una torpedera auxi- 
.12 1  de la aviación reco­
rrióse la extensa y  bellísi- 
.na línea de nuevos bal­
nearios, a cual más atra­

en te, bordeándose la i>- 
J a  de Lobos: y  visitándose  

la de Gorriti. tan evocado­
ra de fastos históricos 
destinada en la actualidad  
a vivero experim ental, 
con especies de la flora y 
fauna ya raleadas y  de las 
que se  estudia la repobla­
ción. Se interesó el señor 
B atlle Berres por esta 
obra, recorriendo ’ . 
haciendo algunas conside­
raciones sobre el destino  
a qiicr podría ser ampll 
da, reccnftrU"**ndose

constante, visitas a las que 
gran señor de la cortesa , 
el dueño atiende deferen­
tem ente.

E l señor £ a tlle  Berros 
Y  sus acom pañantes estu­
vieron suspensas de las 
eruditas y  am enas diser 
raciones del Sr. Mazzoni. 
que agasajó a sus ilustres 
huéspedes con licores he­
chos a la manera pacien­
te  de antaño, en colal 
ración con el esplendí 
sol, servidos al atarder 
en e l  am plísim o jardín 
perfum ado por jazm ines y  
arbustos oloroso^. Al des 
pedirse el señor Presiden­
te  de la República mani­
festó. con su  reconoci­
m iento al artista, que tan­
to había hecho por resca­
tar al olvido aquellos do­
cumentos del vivir de 
nuestros abuelos, su in­
quietud por que puerta 
tiem po volverlos a disper 
sar. siendo de opinión qi 
el E stado debiera empe 
a prencupnr--> d? e n  c

’ /s /a  ' e  P alm as a esta  Gorrín, 

que en  ella  había, y  alguna queda.
acceso a ia  isla  G orrit d e s  
'i . isa e l i ^pl -r íecien te  bal 

nearto.

E l senor E res ,d en te  de  la R epúb lica  en  la  q u e  lúe- 
™ P °rta l d e l C uartel de  D ragones, en  M aldonado  
Piedras rescatadas por e l señor M a zzo n i y  leva n ta ­

das en  su  cas£hmuseo.



E n  fa w iiia El or^¿i»
K

E n  v¡ conventillo L as planchadora

EL PINTOR Jl

hai'.c. criollo.

nes h«á les  gauchos e  id ilios cam peros so­
bre cam pos todavía vírgenes, de un verde  
íí. ¿ilio y  cie los altos con nubes angélicas; 
.stam pas de señorío en casas de patios ro­
sados con d in teles azules; candom bes fre­
néticos y  p e le o n e s  de ritm o casi religioso. 
Torio un m undo de quim era y  alegría, m ez­
cla Je gracia realista y  encantam iento de  
ens*’'"*

H asta e se  instante, Pedro F igan había  
sido  curial doblado en m aestro. Taró*' ; 
da una vida en m anifestarse pintor, y . . . .o  
d e  piagar, naturalm ente, e l tributo que tocio 
artista debe a la incom prensión, sufriendo  
la befa. Los años de su vida fueron sufi­
cientes, sin em bargo, para sentir e l calor 
d e  la gloria, habiendo pod ido exclam ar, e s ­
tam pándola al dorso de uno de sus auto­
rretratos, ia frase d e  Corregió: “anch’io  
son o  pittore’’.

4-

La referencia a P edro F igan  eS absoluta­
m en te inelu d ib le  para enfocar la obra p ic­
tórica del hijo, pues estuvieron tan íntim a­
m ente ligados en lo  artístico y en lo  afecti­
vo , y  íu é  tan exactam ente adecuado el es­
píritu del padre con e l del hijo, que bien 
p u d e decirse de e llo s  con razón “qu e ha­
bían nacido el m ism o día para el arte", 
com o s i una sola alm a hubiera pod ido es­
conderes en dos cuerpos para recibir al 
unísono el nuncio revelador d e  la par apti­
tud. Esa colaboración ha sido  descrita en 
páginas brillantes por uno d e  los exégetas  
de m ayor sabiduría de la obra de Figari. 
el arquitecto Carlos A. Herrera M ac Lean, 
que estu vo  intim am ente vinculado a los 
que llam o el “b inom io Figari".

— “Llam a alentadora qu e a la m vensa. 
va del hijo al padre. E ste con el fardo de 

, dramática experiencia; aquél con la juven­
tud en frenesí. Y  se  entregan juntos a la 
obra. M as el que crea, no es e l joven, es  
el viejo. M as e l que critica y  alienta, no es 
el viejo, es e l joven. Y  así s e  da cum pli­
m ien to  a aquella ansia inasequib le q u e re­
c a m a  e l proverbio francés: “S i v ie illesse  
pouvait: si jeun esse savait". La vejez po-
iii. ¡a juventud sabía. Y en ese  trueque* de

funcionet r 
creando, p» 
rano de  

P ero t 
obra d eL  
tro, abra 
o te a  qu« 
co n cep to s  
vo”. Y eb 

— “No>s 
realidad c 
sueño. A  
burlesco i •: 
“las ch is*  
v ivo  en  
Ion “las £ 
sen tido e  
nos. H ayn  
roe de líi 
de las mr

Dedica*  
J o d o  s u  t  
d e  KÍeak i 
m ente su«  
luta y  toí > 
se le  por i 
tem piánd  
pía  la de : 
creador e  
podía supe 
m ozos pao 
sabia efíxii 
nerse quec 
sión e l P”  
dor de la* 
lo conduce 
dose una t  
iiia s , y  l  

pía ru 
1 u- habri

Av> i . > la hazaña de un so lo  faomore en 
el que habían coincidido la aptitud

realizadora con la facultad del ensueño, pa­
ra que se realizara el m ilagro de resucitar 
artísticam ente una época d e  la que se  te­
nía la voz poética y  e l acento m usical, pero  
se  había perdido la im agen colorista y  el 
m ovim iento de sus personajes. Antes de  
que definitivam ente desapareciera en el

crepúsculo para incorporarse a la leyenda. 
Pedro Figari pudo evocarla trasladándola  
a su* cartones, y fijándote defin itivam ente  
para el arte.

Con ardor juvenil, pero ya en  la sen ec­
tud. se dio afanosam ente a la pintura y  así 
fueion  surgiendo exuberantes de colorido  
y ricas de expresión, escenas populares con
sus negros burlescos en bodas y re'fb" ’Cio-



Lavanderas

N  CARLOS FIQACASTRO
“  aleccionando y  vejez Pero e¡ tiem po no dio para m a s .  Una rasaos o ra csn s  „„„a<l a leccionando y  

» prodigioso posm a  
a de Figari" 

nace, al m ism o tien.j;. .
Juan Carlos Figarx C«s- 

* el m ism o fuego creador, 
de la del padr? "por un 
mo a la vida, m ás objeti- 

■critico agrega: 
e  e l hijo mordio m as !a 
fre  s e  endulzó más en el 
tan Carlos más irónico y  
«dorobes. mas hiriente en 
f  “las com adres’*, y  más 
» de cuadras de gran va- 
»"• P ero con concepto, er  

.aeran a un tiem po hercnc- 
• ; que no se  sabe si sslie -  
i sarm entosas del padre o 
wes del hijo”.

icom pleto al padre, aban­
de arquitecto y  la carj¡2  

una arquitectura tipica- 
ana. en una entrega abso- 
ubra paterna, consagrándo­
l a  com unicarle fortaleza. 
o a . La obra pictórica p r o  

opleta. apagando su fuego  
amciamiento generoso que  

mpOTario, ya  que sus años 
«■ometerle e l tiem po que  
Ja el padre. P u ed e supo- 
iviera exento de esa deci­
de un al ajam iento libéra­
te influencia paterna que  
i  sem ejanza artística, dán- 
que le  procurara perspeó- 
madurez para sondear su 
scubrir la propia estrella  

•aducir! o.

Pero el tiem po no dió para n o 
tarde, después de preparar en P í-.- . £X.
p o á n ó n  de la obra de su padre. >a tamo- 
sc. se ñ ie  hacia la m uerte. Y  la obra propia 
quedcK .nconclusa en aquellos cuadros pri­
meros que. pese  a todos los contactos v isi­
bles con la del precursor, acusa una auten- 

personalidad, y  esta indudablem ente 
animada de otro pensam iento y  de otros 
propósitos. N o  es necesario que se  cotejen  
una y  otra obra para advertir hasta que 
punto la sem ejanza no es réplica, s a o  u m  
r u n ,a  fe , y  ta l vez una igual técnica, pe.

: ie  luego un d istin to m ensaje que c o  
nw .ücaraos.

Un azar feliz  nos ha perm itido conocer 
parte de esta  obra qu e está  en  las manos 
vesta les de la Sra. D elia  Figari Castro de  
Herrera, resultando inexplicable que haya  
sido  eludida al contacto con e l gran públi­
co, no habiéndose nunca expuesto. que se ­
pam os, descer v i  in d ose  por los m ás la exis­
tencia de un artista al que deliberadam en­
te  no qu aremos adjetivar para q u e e l  juzga­
m iento lo  pronuncian quienes tengan auto­
ridad magistral para ello . Para nosotros nos 
basta e l gozo etnoci d e  su  contera-
plación.

Colorista m ás suave que la paleta pa­
terna, m odela y  m antiene una fisonom ía  
m ás realista deshum anizando la realidad  
para idealizarla. D e  los asuntos que trata 
se desprende e se  algo im ponderable, sus­
tancial y  necesario, lírico y  em ocional, que 
interpretan la vida criolla y  e l len to  sufrir 
de las c lases hum ildísim as. Es por lo  tanto  
una obra con valores humanos, con gran 
sentido social, y  aguda penetración psicoló­
gica. Juan Carlos Figari Castro debió tra­
bajar su  pintura con laboriosa elim inación  
de lo  supérfluo para quedarse só lo  con los

rasgos przcisos, dando por un detalle eU> 
Cliente la revelación del almo de sus per 
sonajes, al m ism o tiem po que el estado di 
conciencia colectiva en los cuadros de am  
biente. La mímica característica, el geste 
definitivo, denuncian la fanfarronada de ”e 
payador’’ y  Ja suspensa atención d e  quienes 
lo escuchan: las manos tendidas de la “D es  
pedida” fijan la angustia de los enamora- 

t  cada uno d? lo s  cuadros, don-
de hasta una pincelada para darle inteu- 
e:ón irónica o  sentim ental al conjunto de 
figuras, ricas de colorido, a las que la ma- 
n‘' del artista ha dado el toque de gracia 
de la vivencia con rapto lírico

Esta es la obra que e sp ^ a  ser revelad: 
al público. Alguna vez habrá de considerar 
se que, junto a su valor artístico tiene esL  
obra, com o la del padre, un valor documen 
tal, y  que si bien les corresponde la digni 
dad dsl m useo, habrán de tener su ubic»  
ción definitiva en  alguna de esas casona* 
coloniales rescatadas por el Estado com. 
m onum entos de arquitectura colonial.

Entre la obra d e  Pedro Figari, figura ur 
tríptico patético que es lo últim o que pin­
to. Esta dedicado a la memoria del hijo, y 
son tras escenas de entierro. Al dorso lleva  
escrito: "Abrumado por mi pena concebí 
un tríptico que ofrecí a la memoria de Juan 
Carlos”, y  lo firmó en  M ontevideo el día 
13 de junio d e  1934.

Con esta ofrenda quedó para siem pre ce­
rrada la obra d»l "binomio Figari”. Paleta  
y  pinceles que fueron mágicos, nunca m ás 
volvieron a tocarse.

N acidos ambos e l m ism o día para el ar­
te  murieron, padre e  hijo, e l m ism o día
para el arte.

A M A R U X
Juan  Carlos Figari Castra

Chacarera



ha íyihiarfn hfl«;ta e l cansancio d e  que  
la H abanera engendró a la  M ilonga y  

q u e ésta  a  su vez a l  Tanga. En realidad, en  
todo e llo  hay una fundam ental equivoca­
ción de parentesco: confundir paternidad  
con  hermandad. Creem os firm em ente que  
la H abanera y  la M ilonga son  congéneres 
y  q u e e l  Tango es tam bién  un herm ano d e  
ambas, pero d e  m enor edad.

V eam os en  prim er térm ino lo  qu e nc¿  
dice la cronología e n  nuestro m ed io  am­
biente. E ntre 1860  y  1890, se  v ive en  e l  
U ruguay e l auge d e  la H abanera com o en  
todas partes de A m érica y  en  Europa. D e  
acu erd a  P ero  tam bién e s  verdad que en  
1889, e l periodista m on tev ideano Ricardo  
Sánchez publica en e l célebre “A lm anaque  
Sud-am ericano” su  artículo “E l M ilongue­
ro” que reprodujim os en  parte en  e l últi­
m o com entario sobre la M ilonga que apa­
reció en  e l Su plem ento  d e  E L  D IA  e l día 
25  del pasado m es. Sánchez subtitula a 
esta  crónica con  la significativa y  nostálgi­
ca frase: “T ip os q u e se  van'’’. H ay  adem ás  
fidedignas referencias de M ilongas d e  ese  
período; es  decir, q u e e l m om ento de auge 
d e  la Habanera en  el U ruguay es tam bién  
e l período d e  auge d e  la M ilonga. La ver­
dad es que am bas en nuestro m edio, hom o­
logadas en e l tiem po, forman un estrato  
común que s e  extiende desd e  e l R ío  de la 
Plata hasta las A ntillas, bordeando la costa  
del A tlán tica  E s e l vasto  sed im ento  popu­
lar que Carlos Vega defin ió  con e l nom bre 
<*e “Cancionero O riental” En la primera 
m itad del s ig lo  X I X  florecerá en Cuba al 
través d e  la Danza, en e l Brasil al través 
del Lundú y  en el R ío  de la P lata  apenas 
unos año® m ás tarde al través d e  la M ilon­
ga. En el sig lo  actual se  llamará H abanera  
en Cuba, M axixa en e l Brasil y  T ango por 
estas latitudes. T odas estas esp rcies no  se  
suceden o  desplazan las unas a las otras; 
conviven  en  e l m ism o tiem p o porque son  
herm anas todas ellas; herm anas m ayores y

Bab*%gr» C'O
M. M
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DEL FOLKLORE
Carátula d e  ¡a D anza  o  H abanera  de  P rudencio  M o n ta g n e  qu e  se  obsequ io  

suscrip tores d e  “E l In d iscre to ” d e  18 8 5 . MUSICAL URUGUAYO
Son

brillantina 

y  perfume 

a  la vez!

P e rfu m a d a  a la  L oción  

H O  Y A L  B R IA R  
(bfi^Krlz Mirria)

B  /v lia tt lin a s Perfumadas

a t k i n s o n s
en 4 famosos perfumes

LA HABANERA 0 U N Z A ”
m enores com o aquellas que s e  llevan lógi­
cam ente entre «í, distancias de ti apo en 
la edad. Y  son  herm anas porque participan  
del m ism o sistem a tonal, del m ism o s iste ­
m a rítm ico, del m ism o sistem a morfológi­
ca. N o  s e  oirán en e llas jam ás una escala  
pentatónica o  una insistencia d e  “cuarta 
aum entada”.

LA H ABANERA EN AM ERICA Y  EN  
EUROPA

L as prim eras H abaneras de Cuba llam a­
das “D anzas H abaneras' datan d e  1825. 
Según Orto M ayer-Serra en su  “Panoram a  
de la m úsica m exicana”, en el año 1836  
aparece la primera Habanera impresa inti­
tulada “La P im ienta”, “contradanza de ins­
piración cubana en la Ribera del H udson” 
(s ic ). En esa época la Habanera ya esta­
ba en Europa; consigue a llí su prestigio so­
cial y  es irradiada d e  vuelta a Am érica por 
París com o pieza d e  sa lón  y  por M adrid  
com o pieza cantante en la zarzuela. Un eu­
ropeo colaboró en su prestigio y  populari­
dad; el caballero Sebastián de Yrádier, na­
cido en Alava en 1809 y  m uerto en Vitoria  
en 1865. El español Yradier fue autor de  
la célebre Habanera “La P alom a” de tanta  
popularidad en M éjico  durante e l Im perio  
de M axim iliano, y  de “E l A rreglito”, que 
publicó en Madrid en 1840, y  que B izet 
tom ó más tarde textualm ente para su no  
m enos célebre Habanera de la ópera “Car­
m en , creyéndola de origen popular y  anó­
nim o español.

A m ediados de 1850, la H abanera retor­
na de Europa y  se  extiende por toda A m e­
rica. En 1866 se  publica en la Argentina la 
primera Habanera, “Flor del aire”, de A le­
jandro Paz. D e  esa fecha datan tam bién las 
primeras Habaneras de autores uruguayos.

LA HABANERA EN EL URUGUAY
Pasado el 1860, la Habanera penetra en 

nuestro país por e l salón y  por el teatro. 
A ntes de esa fecha no figura jam ás en las 
num erosas listas de las piezas de baile de

*14 e gasten. Vodas"
( C e l e b r e  H a l w n a ,  p ofM tU r e n e j
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los Sil ooes m ontevideanos ni en las xarzue- 
l,te  q“  ~  <*“  “  U  Casa de Comedias.

En 1870 nuestra capital recoge con albo­
roce una d e  las más fam osas Habaneras de  
la época que lleva e l titu lo  de “M e gustan 
todas . T odo  M ontevideo canta y baila es­
ta página cuyo recuerdo aún s o b r e n v  con 
extraña longevidad. Si e l lector de m ás de 
treinta años de edad lanza una mirada a 
la versión que transcribim os en el presente  
artículo, no  podra ram os de sonreír al re­
cordar que alguna vez tam bién la tarareó 
F u e tal la impresión que esta obra provocó  
en Montes-ideo, que el periódico de sátira 
política “La Ortiga", en su núm ero del 14 
de abril de 1872, publica una parodia de 
su letra bajo e l siguiente título: “¡S e acabó 
la mogolla! Danza d e  actualidad. M úsica 
d e  M e gustan todas”

En 1860 el argentino Juan Cruz Varela 
radicado por tantos años en M ontevideo, 
publica en B uenos Aires un largo poema  
en verso intitulado “La pecadora arrepenti- 
° 3'  añas más tarde, D ahniro Costa,
e l m úsico uruguayo m ejor dotado del siglo  
X IX , da a conocer su Habanera homónima 
inspirada en esta obra y  dedicada al escr-- 
ter amigo. “L a  Pecadora" de D a 'miro Cos­
ta, una lujosa página de m agnífica escritu- 
-a pianística, recorrió triunfal por toda  
América. E n ira estro archivo ten-aros ver-

En el u ltim o cuarto del siglo X IX , M on­
tevideo abundó en Haban ras d e  autores 
naaonale-c D estacam os entre e llas las de  
Eduardo Reynaud: “V enid, Venid" y  “Los 
“ " f 5 de  Rau-ón Uhach: “D am e un 
m ate , M i esp eran »  ”, “N o  sea  sonso", “U n  
suspiro” “N o  m e m oje” y  “La brisa”; la 
de Prudencio M ontagne: “R ecuerdos de  
M m as ; la de Frar c isco  Capella: “Efina” 
i f  <te. Francisco Seguí: “Angelita”; otra, en’ 
fm, del m ism o D ahniro Costa intitulada  
“Sueños q u 3  dedicó al Dr. José Ellauri y  
que imprimió ricam ente la litografía <fe 
M ege.

LA H A B A N E R A  c a m p e s i n a  
l l a m a d a  d a n z a

M uerta hoy com o danza social la H aba­
nera sobrevive en e l Uruguay en e l acor­
deón o  en la guitarra campesina, com o e s­
p ec ie  que se  ha folklorizado. H em os reco­
gido una buena cantidad de ellas.

Corre bajo e l nom bre de “Danza" que 
fu é justam ente e l prim ero que tuvo en su  
país de origen, y  su forma es m uy sim ple. 
Consta de dos sem i periodos iguales, de 
cuatro frases cada uno (1 6  com pases en to­
ta l) que se  repiten una vez en el clásico  
orden AA-BB. Su acom pañam iento tiene  
una fórmula madre y  dos variantes que se  
presentan de la siguiente manera:

1§M.

— ----------------------------- * m J
P ortada  d e l poem a  d e  Juan  Cruz Varela que  insp iró  la cé- 

_  leb re  habar,era de  D a lm iro  C osta “L a  Pecadora Una d e  la s  prim eras ed iciones d e  “L a  Pecadora» de  D alm iro  Co  
publicada e n  B uenos Aire.

« e n e s  de esta  obra de Dalm iro, -on  p ie  de  
imprenta del Uruguay, de la Argentina, del 
Brasil y  de Estados Unidos; sabem os t.im - 
bien que fu é  impresa en  A lem ania y  en 
tres o  cuatro países más. Varios ^ 5 .
tarde, C habner escribió una herm osísim a  
H a  cañera cuya m elodía  recae  da v isib le­
m ente la de nuestro com patriota. Sin ex­
traer peligrosas cooctusioces, solam ente de­
jam os constancia d e  e ste  hecho.

• U f e  b a j e r a .  £ 3 }

T v í n i A s á

i - 1 ü j  j — U 3 _J=^=j

flxomjsuumuexb, áe Hi4»«eta.

Publicam os hoy dos ejem plos represen­
tativos de la Habanera en e l am biente ru­
ral uruguayo:

Habanera ( 1 ) .  —  Lieva e l núm ero 118
de la colección y  fué tom ada al m úsico  
papular sanducero A talibio R ib .iro  quien  
la ejecutó en acordeón de dos hileras. La 
m ayor parte de las frases se  inician con el 
clásico “tresillo” característico d e  la Ha­
banera.

H abanera  (2 ) .  —  F u é recogida en Trini­
dad, d 2  Concepción Carbajal de Chaves, 
anciana de 85 años de edad oriunda de El 
P e dido (D epartam ento de Soriano). Doña  
Concepción, excelente acordeonista de fres-

Caralula d e  la s  H abaneras do  R a m ó n  U bach p a ir e a d a s  e n  M ontevideo
d e  1 8 8 0 .

!-  proporciona una m ayar riqueza modal a 
toda la pieza. Su estructura es cúm ple­
la que la anterior, puesto  que al retornar a 
la primera parte para terminar en e l tono  
fundamental, su fórmula se  presenta de la 
siguiente manera: AA BB-AA L leva el nú­
m ero 32 4  de la  colección del L de E studios  
Superiores.

L a u ro  A T E S T A R A N .

ca memoria, nos registró entre otras un cu­
rioso Cielito, que es una de la , especies ya  
extintas en nuestro ambiente. La presente  
Habanera tiene una cierta gracia voluptuo­
sa en la curva de su m elodía. Presenta ade­
más el hecbo notable de que su punda 
parte se  halla en e l relativo menor, k> cual

I



Ante el vuelo de los universos

p e e t o  d e  ¿  m  í r t i v ■re d

l ^ U B E S  plom izas m ovid as p or un ülto  
im pulso eólico , cubren, viajeras, e l v io ­

lento disco del Sol. E l c e le s te  arquero las  
m ere  con sus dardos, y  a v e ce s , com o de  
un trágico hachazo, desgarra la s  túnicas de  
las acuosas peregrinas, y  por la herida del 
-lesgarram iento, lanza su fulgor hacia la 
(ierra, cual un rugido de fuego qu e abre 
el esp esor de una selva . E s é ste  un v iejo  
drama cósm ico, que los p u eb los antiguos 
■ onvirtieron en em ocion ad os m itos.

E stam os en una orilla del mar. V uela  
huracanado el viento, y  a su silbante ala­
n d o  s e  abraza la sinfon ía  d e l o leaje. N os  
impar am os bajo un rugoso p eñ asco  que  
ipoya su p ie  en las rocas desgastad as por 

las ruedas del agua, y, ensanchándose co ­
rno una elipse, erige los contornos d e  un  
*.rbol de piedra. M iriádicos crista les de sal 

albean las m usgosas oquedades de las ro­
cas. Agua y  espum a saltan  por instantes  
hasta nuestro rostro y  nuestras m anos. La 
distancia oceánica e s  gris y  uniform e, e lá s ­
tica llanura donde las ondas se  suceden en  
diáfanos pulsos. Hacia e l Sur, los relám ­
pagos corren com o d eseos, y  con los lati- 

s de su luz deslizan de un oro instantá­
neo los perfiles fem eninos de las nubes. 
D e horizonte a horizonte nuestro m undo  
parece cubierto por un escudo g igantesco . 
Los negros corceles de la torm enta com ien­
zan a fatigarse, y  rendidos de su carrera.

H a g a  d e  s u  B a ñ o  
u n  B a ñ o  d e  B e l l e z a .

i t  p i t i a  c a k j í t i /

©

f *  ....... .. un ruin más juveni,. . .
! " ’ ' Prmc,"|u*‘ <1 plan de II .lías con Masaje Fricción Pab.mliv

l lo d o  h  q u e  h * *  q u e  ^

Al lavar su cara fricciónela .luranlo 60 segando. ««. una 
loall.la enjabonad, e n  la embelleced,™ espuma del jabón Pahnolivc

® Enjuagúese V sc.iu.-s.- bi.-u. Masaje Fricción Palm. .Uve 
d.-ja i-l culis suave.„ terso... juvenil!

( C ) ! ’8™ 7".“  r'P!la,<* * 'cees diarias. Para culisV—/normal ~  > ¡ n u h  culis seco I vez.
Coinprurbr, -  ." s,¡'d eónio en solo 14 dias Masaje Fricrióo
l>alnud,... da .1  culo nueva bélica juvenil y hágalo 
CCS, su tratamiento diuno y permanente! * colon-
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van. rem otam ente, inclinando sus cuerpos 
som bríos, m ientras las rachas suavizan los 
látigos de su  locura. D uerm en aún e l co­
lor del mar y  e l iris de la tierra. M as de  
pronto e l sol cenital horada el escu d o  del 
nublado. U na puerta azul se  abre en  las 
alturas, y  un río de luz corre por el aíre, 
crea una enorm e esm eralda en  el pecho  
del océano, y  se  precipita en el líquido  
hasta estrem ecer los profundos laberintos 
de las algas. E se  círculo glauco vu ela  ha­
cia nosotros sob re  el ala de las olas. Sal­
tam os a la orilla para recib irlo a plena  
faz. Sabem os que nos trae un m ensaje  
m aravilloso. A lli por donde pasa arde el 
color, com o un alm a, sobre las nerviosas 
espum as. Y a  estam os adentro de su res­
plandor. E l choque del sol y  los nervios 
e s  com o un chasquido vital. La tierra y  
el agua, al igual que nuestro cuerpo, abren 
sus poros anhelantes para recibir e l m en­
saje  celeste . E se, que llega y  habla, es  el 
fuego. E s la em anación de un incendio  
cósm ico, e l prodigio de un astro, e sto  que  
está  vibrando sobre la ola, sobre la are­
na, sobre e l peñasco, sobre nuestra viva  
pie l de hom bre; y  nuestros ojos tom an  
contacto con la llam a sidérea, y  conducen, 
por adentro, hacia la frente, la imagen y  
el pensam iento de uña estrella.

E l escudo de las nubes ced e ahora por 
todas sus distancias, y  el fulgor va ensan- 
sanchando su  im perio, com o águila que en 
e i alba de oro, cada vez m ás audaz, dilata  
sus serenos círculos. Brum osos y  vencido s  
huyen los nublados. M uy pronto e l cie lo  
nos m aravilla con su  d iáfano azul, entero  
y  unido. En el centro, e l Sol irradia in­
alterable. N o  existe  para nosotros luz m ás 
verdadera, m ás profunda, m ás gen erosa . 
H elio s  la desprende hacia e i in fin ito  por  
todos sus radios, al proyectar desde su 
hoguera cifras vertiginosas d e  fotones. E i 
espacio se  abre dócil a e se  pu lso sublim e. 
L a estrella  v iv e  jo v en  y  extraordinaria. 
Arde desde m illones de años. Su resplan­
dor no cesa. L lena de s í m ism a las dis­
tancias con su energía delirante. Sus nue­
ve  h ijos vuelan en  e l trapén o d e  su  res­
plandor. P or e l  ám bito que lo  rodea, 
avanza hasta rem otísim os abism os su o lea­
je  vibrante. Form a una esfera inm edible  
en to m o  de su propia esfera. D ía a día, 
nuestro planeta se  baña en esa  luz que 
llega hasta é l después de atravesar cien to  
cincuenta m illones de kilóm etros, a una 
velocidad d e  trescientos m il por segundo. 
En ocho m inutos la luz ha saltado desde  
el padre hasta e l h ijo, desde e l ojo cós­
m ico de H elios al o jo  efím ero del hom ­
bre. P ero entre el presente de la  im agen  
que se  ha desprendido del Sol, y  la  sen­
sación captada por nuestra retina, fluye  
un extraño enigm a del tiem po. H em os  
convertido en presente una presencia que 
ya ha dejado de ser. A cada pu lso del 
astro, el astro es otro. Bastan esos ocho  
m inutos para que haya transfigurado su 
realidad, y  más, s ien d o  fuego. E ntre la 
percepción  d e  nuestra sen sib ilidad  y  el 
m ensaje recién em anado de la estrella, 
nunca habrá sim ultaneidad. En las gran­
des distancias astronóm icas, vem os siem ­
pre aquello  que ya  fue, y  nunca aquello  
que ahora es. T al la paradoja del pre­
sen te  ante la visión del universo.

¿Im agináis el salto de la im agen solar? 
¿La ve is  desprendiéndose en la luz? ¿Con­
sideráis e l enorm e d isco  d ism inuyendo su  
radio de setecientos m il kilóm etros, a m e­
dida que crece su viaje, de tal m odo que  
cuando lo  percibim os es tal que lo po­
dríam os abrazar sobre nuestro pecho? ¿Y  
aún así creéis que está is percibiendo al 
Sol verdadero? En el vértigo de esa luz 
que vuela a razón de trescientos mil ki 
lóm etros por segundo, ¿cuántas nuevas 
presencias del astro no han em anado ya, 
rozándose unas a otras, y  colocándose,—  
lam inas sucesivas —  com o en un tubo 

que v ien e  a desem bocar en  nuestros ojos? 
Cada instante que m uere en  las estrellas, 
cada latido de sus corazones cósm icos, ca- 
da im agen prendida a su fulgor, parece- 
rían buscarnos para no extinguirse sin de­
nunciar antes, en la revelación de una 
conciencia y  en la lim pidez de un pensa­
m iento, e l fluir infinito de su energía. T es­
tigos de e se  prodigioso drama, la creación 
entera se  nos aparece com o un escenario  
levantado en la soledad de sí misma, y  en  
donde los seres v ivientes, capaces de los 
procesos espirituales, pareceríam os busca­
dos por los m undos para imprimir en  
nuestros nervios e se  poem a de la actividad  
universal, perdido en su ser, y  que só lo  se  
hace revelación y  logos, cuando el canto  
de la luz penetra en la sed de las pupilas. 
y  en esa forma podríam os decir que el 
universo se  justifica de su propia esencia, 
asociándose a algo terrible, ansioso, trági- 

a veces, a algo que siente, que goza o
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sutre que intuye o  piensa, rasgando con 
la idea sublim e de los velos prodigiosos 
del sueño infinito de las cosas. Y  asi cual 
los m ensajes acuden en segundos, en años, 
en siglos, llega con ellos e l verbo de la 
luz. y entra al hombre, que inclina su 
trente m isteriosa y  trasmuta en belleza y  
pensam iento, en m úsica y  en número, en  
palabra y  geom etría, el vuelo del ser uni­
versal.

Ahora estam os ante la noche. Perdido el 
Sol para nuestros ojos, después de sumer­
girse tras la herida purpúrea del horizon­
te, las sombras se hicieron en las altas dis­
tancias, y  las estrellas comenzaron a des­
lizar por e llas los delicados hilos de su 
luz. Cada, punto estelar se  irradió en infini­
tas lineas, y el hom bre tendió por ellas su  
sed. para beber en sus fuentes e l sublim e  
lenguaje de la noche. D esd e  viejas edades, 
para n o  perderse e n  e l  laberinto de los 
m undos, había dibujado los m itos, las le ­
yendas. los seres reales e  irreales que los  
sentidos y  la imaginación sellaron en las 
galerías m isteriosas d e  la memoria. ¡Ah. 
de qué m odo la pupila pu ed e recoger la 
revelación del universo! La luz —  pensa­
m iento del fuego —  no se detiene nunca. 
Cada hoguera sideral e s  com o una grieta 
encendida de la sombra q u e se  v ierte sin 
fin en todas las direcciones y  los tiem pos 
del infinito. Cada m undo s e  proyecta hasta 
agotar las intensidades dinámicas de sus 
fotones. E l espacio está abierto en incal­
culables cam inas para esas incalculables ca­
rro-as de los corpúsculos lum inosos. Ima­
ginad los finísim os hilos que em anan de  
las devanaderas de los astros. Imaginad­
los evadidos de la gravitación, huyendo sin 
fin. sin fatiga, creando una trama m ovible  
que avanza impulsando, en  im ágenes ver­
tiginosas, los tapices que se  desprenden en  
cada instante, desde la innum erable astra- 
1 'dad. Im aginad el m ovim iento incesante  
de ese  vuelo  de ¡a luz. de ese  desprendi­
m iento tentacular del fuego, de esa irrup­
ción de energía que h iende m illones de 
kilóm etros en m illones de siglos, imaginad 
las hogueras titánicas girando sobre sí m is­
m as y  desenvolviendo sus órbitas ardien­
tes sobre la claridad de las universales geo­
metrías, y  entonces tendréis ante vuestra 
em oción y ante vuestro pensam iento la sin­
fonía del fuego, la trem enda descarga con  
que la fuerza bate y horada los flancos de  
la sombra.

Cuando pensam os y hablam os de nues­
tro sistem a solar, aun nos sentim os dem a­
siado cerca. Aunque e l sol nos confunde y  
nos marea con sus cifras, otros números 
acaban por desesperarnos, de tal m odo  
crecen y  sobrepasan la percepción directa 
de los hechos que los cálculos ciñen con 
sn m aravillosa exactitud, pero que están  
desarrollados dentro de m u  escala que ani­
quila la de nuestros sentidos. Trasladém o­
nos más allá de! m ás lejano planeta, vo ­
lem os cuarenta m illones de m illones d e  k i­
lómetros, y  entonces rozarem os con nuestra 
mirada a la estrella m ás cercana a la tie­
rra, la Próxim a Centaura. E stam os con nues­
tra sensación a doscientas seten ta  m il ve- 
ces la distancia del Sol. La luz que nos trae  
la imagen de e se  astro ha tardado poco  
más de cuatro años en llegar a nuestros 
ojos. P ero si ahora pasam os a Sirio, d u ­
plicarem os la distancia, y  e l fulgor que nos 
revela habrá corrido poco más de ocho  
años en llegar del fuego d e  la estrella  a 
nuestras pupilas. Su luz es setenta m il ve­
ces más intensa que la del m undo ante­
rior. Los m ensajes lum inosos de Aldebarán, 
de Rige! y de la Espiga, atravesaron 54,
163 y  336 años respectivam ente, para vi-

:acár;

brar en n ú e s . . r e t in a ,  i Que próximos nos 
sentim os ahora, hom bre a hombre, mar a  
mar. ciudad a ciudad, sobre la pequeña  
tierra! En nuestro m undo toda luz es ins­
tantánea. de tal m odo sus dim ensiones ca­
recen de grandeza. Si nos alejásem os de  

. é l  sus im ágenes, sus realidades, sus gue­
rras, sus bienes, sus conflictos, sus oposi­
ciones, se  irían estrechando de ta l modo, 
que por fin e! amor y  la discordia se  con­
fundirían en un punto só lo  v isib le  hasta 
una reducida distancia astronómica. Y si 
calculásem os nuestra vida según la v i­
da de los universos, no alcanzaríamos a 
llenar e l m ás efím ero latido de la crea­
ción. Y  no obstante, nuestra sensibilidad  
trabaja sobre datos tan m isteriosos y  tan 
apropúdus a nuestro destino, q u e m uy po­
cas veces com prendem os la realidad como 
algo exterior a  nuestras Im itad as percep- 
mos. no según las inm ensas realidades cós­
micas. sino según las pequeñas medidas de  
nuestros deseos, d e  nuestras ambiciones, 
puesto que de no ser así, de no  utilizar las 
breves herram ientas terrestres y  humanas, 
y  los sueños creados por nuestros sentidos, 
caeríam os deshechos ante la devorante pe- 
teocia del infinito.

Pero aún no hem os agotado la orgía de  
las números. Q uedan las poderosas profun­
didades, los océanos ilim itados desde don­
de tam bién e l fuego nos trasm ite sus sig­
nos viajeros, y  hacia donde aun la frente  
del hom bre entila sus cálcalos, para tocar, 
con el espíritu los postreros incendios de  
la creación. Si pasam os a las nebulosas y  
a los cúm ulos estelares, nos encontrarem os, 
acaso, con la pequeña nube magallánica que 
abre su energía al sur de la constelación  
del Tucán. Su distancia con respecto a !* 
Tierra, nos amenaza los vuelos de la im a­
ginación. pues la luz de esa  nube de estre­
llas invierte noventa y  cinco mil años en 
rozar nuestros ojos. Y  com o para producir 
el vértigo de las entrañas siderales, anote­
m os que la nebulosa treinta y  tres M del 
Triángulo, no nos hace llegar su m ensaje 
hasta después de ochocientos cincuenta m i 
2 ños de haberse desprendido de esa gigan 
tese a ciudad de astros. A su vez la imagen 
d e  la Gran N ebulosa treinta y  uno de Ar> 
drómeda, tal vez e l más sublim e paisaje 
cósm ico, se  v ierte en nuestros nervios cuan­
do ha atravesado e l espacio durante nove­
cientos m il años luz. Y  aún la placa foto­
gráfica. m ás sensib le que nuestros ojos, soi 
prende, por ejem plo, en la constelación del 
Pegaso, un cúm ulo de ciento sesenta y  dos 
nebulosas, separado de nosotros por un.» 
peregrinación de cien m illones de años-luz 

L o que en nosotros es  e l hombre, peí 
m anece ahora consternado. Nuestra fanta­
sía se  ahonda vanam ente, y  viaja en inu  
til vu elo  para captar esos abism os insonda­
blem ente terribles para nuestras percepcio­
nes terrestres. ¿Qué es lo  que vem os en 
cada estrella? Y  m ás aún, ¿qué es lo  que 
contem plam os en cada nebulosa? N os di­
latam os en la medida de nuestros números 
y de nuestros sueños, tom am os de nuestra 
Tierra sus m inúsculos elem entos  
la arquitectura de esas distancias y  de es 
universos, horadam os las tin ieblas con el 
filo  de nuestros nervios, pero aun así, V 
grandeza última, la m ajestad suprema d 
esos panoramas, nos llegan tan em peque­
ñecidas, qu e a pesar d e  todo lo  conquistad"* 
en esa epopeya sublim e, no podem os nv - 
nos que confesar las m ínim as posibilidades 
de nuestra sed. Ah, ¿qué tiem po vi irnos 
frente a la noche, cuando a ojo desnude 
o m ediante e l telescopio, sondeam os Ih¿ 
im ágenes que emanan, m aravillosas y  te ­
naces. hasta nuestra percepción¿ ¿Qué m is­

terio **«5 e l de esa luz invencible, cuyos vi- 
biz:*‘< > corpúsculos horadan las sombras de 
la infinita esfinge? Contem plam os luces 
n:evas y luces antiguas. R adiaciones que 
saltan en minutos, en años, en m iles de años, 
en m illones de años. La eternidad se  ahue­
ca. se extiende prodigiosa, se  sumerge en  
nuestro espíritu, no ya com o una idea o 
com o un sueño, sino como una inexplica­
ble presencia. N uestro breve tiem po de  
hom bre parece crecer hasta la locura al re­
cibir esos m ensajes anteriores a nuestra 
vida, y  a veces, a la vida y a la existen­
cia de nuestro propio planeta. La imagen 
que nos llega com o una realidad de lo que 
fué, nos trae e l presente verdadero de una 
estrella o de una nebulosa. Entre el presen­
te  de la imagen que se desprendió del 
cuerpo cósm ico y  el presente de nuestra 
sensación, fluyo un tiem po encám e que los 
separa, y  sin  embargo, no sabríamos có­
m o elegir el auténtico entre uno y  otro. 
Son dos instantes separados por m illones 
de latidos del corazón del tiem po. La im­
presión de la nebulosa de Andrómeda nos 
hace testigos de un hecho ocurrido hace 
novecientos m il años-luz. N uestro Tiempo as­
tronóm ico. al recibir ese  fulgor, es m iles de 
veces el de nuestra propia vida planetaria. 
¿P w o cóm o negar que cornos los testigos  
de un acontecim iento cósm ico que vino d es­
lizándose por la luz. y  conservando su pre­
sente y su presencia, aunque los siglos se 
precipitaron desde la eternidad para exten  
derse en la ruta que corre desd e  e l  cúmulo 
estelar a los extrem os de nuestros nervios? * 
¿Cómo llam arle pasado a una imagen que 

ceciLo en este  segundo de mi existir, y  có- 
ít- llam arle presente ' a esta image:' rj'jp

corresponde en el cosm os a una isla de 
mundos en perm anente transfiguración? 
P iesen te  y pasado parecen nociones dem a­
n d o  humanas y  excesivam ente terrestres, 
ruando absorbem os los m ensajes d e  los in­
cendios siderales. S i miro a la vez cien  
estrellas distintas, recibo sim ultáneam ente  
cien im ágenes que por un instante de mi 
sensibilidad realizan en m í m ism o un tiem ­
po mío,' pero a la vez m e invade una se­
n e  de tiem pos inconcebibles, cada uno con 
su luz, cada uno con sus años< cada uno 
con su duración, y  todos e llos condensan­
do en mi percepción la absurda unidad pre­
san te-pasado. Cada captación visual crea 
un presente, que existe en la luz, aunque 
ya n e x i s t a  en e l astro o  en la nébula que 
*' ha emanado. ¿Qué habrá ocurrido en  un 
cúm ulo espiral que gira sin  fin sobre ur 
centro de gravitación que a la vez se  des­
plaza en uno fuga incesante? ¿Qué estr ­
ilas subsistirán? ¿Qué otros astros habrán 
tenido su alba inesperada y  desconocida  
aún para nosotros? ¿Qué orbe habrá i 
m inado el proceso de su luz? ¿A qué dis 
tandas se  encontrarán unos de otros, eso* 
m undos que forman una urbe de mundos? 
Lo que yo  percibo ahora ha tardado no­
vecientos mil año* en impresionar mi re 
tina. Lo que en este  instante m ism o oci 
rre en  aquel enjam bre d e  astros, só lo  po­
drá ser percibido después d e  q u e  trans­
curran otros tantos años. Y  sin embargo, 
ese  presente de la nebulosa viaja ya  en 
su luz com o una realidad contem poránej 
de m i vida, pero destinada a que m is ojos 
no puedan verla nunca. E l pasado se  ha 
convertido en presenté, y  a su vez, e l pre­
sente se  está trasmutando en futuro. H e  
ahí la m ás extraña paradoja del tiem po  
astronómico. Quedo perplejo. M is sentidos 
terrestres son cuerdos en  la Tierra, pero  
padecen la m ás extraña locura, si, por los 
rayos de la luz sideral, quieren realizar 
las m ismas experiencias que m e son po­
sibles en este  mundo.

¿Habremos sutilizado dem asiado? ¿La 
imaginación operó con excesiva libertad? 
El tiem po, com o la  materia, com o la vi­
da, com o el espacio, com o e l  espíritu, es 
uno de los más profundos y  apasionantes 
m isterios. Su esfinge es acaso la m ás sutil 
y enmarañada. Por e l  reloj pasa con una 
exactitud y  una transparencia sem ejante al 
rio sereno que corre siem pre igual por una 
lenta llanura. H em os creado, para medirlo, 
y  para com prenderlo, un m ecanism o hu­
mano. y  lo  hem os creado porque en nues­
tros nervios el tiem po es otra cosa, y  por­
que en la luz portadora de im ágenes y  re­
veladora del m ovim iento, e l enigm a de la 
duración se ahonda dem asiado, y  siem pre  
querem os, para m antener e l equilibrio de  
la vida, aquellas cosas seguras y  tranqui­
las que nos perm iten perdurar en e l claro  
sueño de la inocencia de cada dia. Supri­
mir problem as es la c lave de la seguridad, 
pero es una clave triste, com o lo  es  toda 
resignación . . .

Cario* S A B A T  E R C A S T Y

L ! i-ía i.jta  M a r t^

¿
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que le  despertó e l d eseo  d e  disfra- 
zarse d e  noche fué e l b u co  Soria.

— Disfrazarse no es andar bobiando con 
muchachos chicos, todos conocidos. . . E se  
no es un porqué. El hom bre se  disfraza por 
otras cosas . . .

Le cuenta que una noche bailó en la pla­
za con una mujer disfrazada y  que después 
salieron rumbo al cerco de pitas del cuartel.

—N o  le  v i la cara — agrega pero te
aclaro ou e era una m uier s o b e r b ia .. .  Por  
eso  te  digo: e l disfraz es un m isterio . . .  V os  
m ism o crees que sos o t r o . .

+

E s al negro Chulaco que le  confiesa este  
deseo de andar d e  noche sokv disfrazado.
D e  ser otro»

— M e voy  a  la  plaza hasta las d o c e . . .  
D espués bajo hasta “E l Farolito**.

— N o te  dejan entrar porque so s  m e­
nor . . .  ;

L e contesta que las caretas no  tienen  
edad.

— T a  bien — responde e l  negro—  pero  
cuando llegues allí no te  anim as a  entrar.

— A  las m ujeres no Ies tengo m iedo ni 
disfrazado ni d e  *iparticularr>.

Adem ás tiene cuerpo de hom bre y  sabe  
ciertas cosas.

Se acuesta al am anecer, luego d e  los en­
sayos, de las pruebas para los torneos de  
mím ica, de los bailes de “allá abajo”.

A m edianoche cierran las piezucha don 
d e  ensayan porque la policía  da la pitado 
d e  silencio. Los com pañeros salen dispara 
dos hacia los ranchos dorm idos. E l rumbea 
hacia los otros, los qu e cierran al am ane­
cer y  s e  abren en la noche.

— E ste  — d ice  e l gringo A lberti, e l ho­
jalatero. al verlo  regresar—  vendió  di sol 
para comprar la luna.

Aquel año al terminar e l Carnaval, Sil- 
van ganó la cama. Se supo después “que la 
enferm edad sra un asunto m uy serio”.

La opinión de Chulaco, que va todos los 
ju eves al hospital, e s  m uy pesim ista.

— P a m í que tien e  una bruta tuberculo- 
s i. . . Está seco, suda com o un loco  y  tose  
blandito.

E s una to s que s e  le  enreda en  la  con­
versación y  le  afloja I®  palabras.

L o  llam a la madre al m ediodía.
A llí está  durm iendo d e  careta puesta. U n  

rasgón de la  máscara deja ver e l labio su­
perior desgarrado. U n  h ilo  de sangre, ne­
gro y  espeso com e hebra de lana, cruza el 
m entón y  entra pecho adentro.

Se levanta. Se detiene frente al trozo de  
espejo que hace frente a la palangana.

— ¡Que la peló!. . . Casi m e com e el la­
b io __

La madre lo  llam a a almorzar.
— Ya voy vieja, es  lo  que contesta.
D e l “m im a"  d e  chas antes a l “vieja” de  

ahora hay una distancia.
La que separa la plaza de E l Farolito.

U n mes antes de Carnaval, cuando las 
caretas em piezan a mirar la calle desde las 
vidrieras de las tiendas. Sil van cam bia de
vida-

Están en e l arroyo, festejando e l primer 
día del año, que es por donde se  m ete  e l 
Carnaval-

Cierto es que S ilván no está. Que es e l 
rey  de la m ím ica y  e l que los in ició a  to ­
dos cn  los m isterios d e l Carnaval.

P ero resuelven iniciar los ensayos d e  la 
murga.

— Se le  pon e el nom bre que le  pu so él, 
y  le  agregamos: Fundador S ilván Rodrí­
guez.

♦

V olvían  de la  plaza rumbo a  la pieza a 
Lavars? la cara — la máscara de tizne y  p in­
tura—  para ir al baile de E l Farolito, cuan­
do les dieron la noticia.

— F u é a las se is . . . N o  lo  dejan velar  
y  lo  sacan á las diez d e  la mañana. Estaba  
allá  en la pieza negra que hay a l fondo  
del hospital.

♦
D e  a pie, con la corona qu e tenia  una 

tarjeta firmada por todos, llegaron al ce
m enteno.

Los seguían algunos chicos d e  por allí, 
donde están los hornos de quem ar hasura

y e l cuzquerío — juguete de la morralla—  
pura sam a y  lagañas.

E llos iban a esperar a Silván.
— Lo trajo Vega, e l del furgón. L o  le­

vantó al salir del baile.
E l hom bre n o  iba a acostarse a las seis  

para levantarse a las diez. T otal, term ina, 
para e l m uerto es lo  m ism o.

D esp u és le s  señ aló  un tugar entre e l ver­
degal de achiras y  rudas, donde hay una 
tiern ta  liviana y  m u elle  escarbada d e  go­
rriones. Los acompaña.

E l negro tien e  deseos d e  hablar. D e  des­
pedirlo con algunas palabras dichas frente  
a todos.

L o interrum pe S ie te  P elos.

S O C I A L E S

D ib u je  d e  S1F R E D 1

A  los de la tierra no  he v isto  nunca 
que 1: digan nad a. . . A dem ás los discursos 
se  dicen cuando e l finado está  arriba, no  
abajo de la tierra. . . D esp u és de en tu ra d o  
no se  p u ed e . . .

Chulaco recuerda q u e a l m ucho tiem p o  
d? m uerto D on A belardo, e l del local-feria, 
le  habían d icho un discurso.

— P ero no  fu é  al cuerpo — responde S»e- 
te  P e los—  fu é a un rec u e r d o .. .

♦
E n la tarde la murga sa lió  com o d e  cos- 

usmhre, pero cada murguista  llevaba un 
crespón negro en  el b r a z o .. .

Joan J o »  M O R O S O U

Sra. L o re ley  L and ine lli 
q u e  ayer  contra jo  en la ­
ce  con  e l señor  R andol-  

fo  Scarone  G ro s s .
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salto; PERO los pos malvados que conspira­
ban PARA A P O D E R A R S E  PE LO S DIAMANTES HUYE- RON.
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DELANTAL en crea 
americana IT Q f l  
talle ó S Ü . L l i
A um ento  $ 0 .3 0  co d o  

d o s ta lle s

GUARDAPOLVO
en brin scmforiza- 
do, talle C  4?fl
6 sD.OU
A um ento  $ 0 .7 0  co d o

d o s ta lle s

CARTERA para colegiales, en cue­
ro lustrado, tamaño O I A
22 * 28 centímetros S » - |

CARTERA para colegiales en cue­
ro imitación pécari, tama- M f t C  
8o 22 x 30 cms. $ t >. ¿  J

CARTERA para niñas en cuero imi­
tación pécari, tamaño | ¡  Q rt  
25 x 35 centímetros SU.OU
CARTERA de colegiales, en cuero 
imitación pécari, con porta - lápices 
exterior y cierre metálico "I f i f i  
tamaño 27 x 33 cms. S |  S£ ( J

WM MOÑAS pora colegiales en ( I r  
lattetína de seda S t.25 y $ u . w J

TUNICA cruzada, 
modelo para pro­
fesionales, confec­
cionada en buen 
madapolán, talle 52

L'̂ 1 9 . 8 0

\ n
TUNICA modelo es­
pecial para maes­
tras, confeccionado 
en tela sanforizada, 
talles 52y54J  10.60 
42 ai 50 -----

en NUESTRAS 
TRES CASAS

CASA MATRIZ
Av AGRACIADA 2302 

ESO. M. SOSA

s u c .  G O E S  SUC. CORDON
ÍTo ° ¿ L » ° RES 2341 Av- 18 DE JU IIO  1601 M - BERTHELOT Eso CARLOS ROXLO

C.L.cEfl L EJ L 0EL I NT E RI OR E FE CT UEN  SUS P E DI DOS  C O N T R A  R E E M B O L S O

REDUZCA SU PRESUPUESTO 
COMPRANDO Ai CONTADO


